Carros de combate


Lanzacohetes, minas, bazookas. Aviones de ataque a tierra, sistemas de corrección de tiro, brillan por su ausencia.


Sin embargo, en las afueras de la ciudad se libra una dura batalla de carros. Un verdadero combate para tomar las mejores posiciones sobre el terreno.


Es jueves y es día de mercado.


Oleadas de amas de casa, una compacta masa humana se adueña de las calles de la zona en la que se han montado cientos de tenderetes.


Casi todas van armadas de su carrito de la compra. Unas lo arrastran, otras lo empujan.


Puestos de hortalizas: pimientos, tomates, cebollas, patatas, judías....


Puestos de frutas: naranjas, manzanas, plátanos, cerezas, nísperos...


Puestos de ropa: camisas, pantalones, bragas, calzoncillos, sujetadores, medias....


Y miles y miles de los más diversos productos, cotidianos y extravagantes, velas perfumadas, estampas de santos, collares de cuentas de colores, espejos, barras de labios, cremas, juguetes de plástico, molinetes de viento, cortaúñas, limas, monederos, cintas para el pelo, pendientes....


-“Yo lo he visto primero”, “déjame a mí”, “ahora verá esa”, “¡que se habrá creído!”, “déjeme pasar”, “está Vd. muy gorda”, “ pues anda que Vd.”!, “quite Vd. ese carro”, “no me da la gana”, “niña, echa un vistazo”, “ahora voy mamá!”.... La guerra se hace verbal e incruenta y mientras...


Los carros se atraviesan, las ruedas se bloquean, los ejes entrechocan, el sobrepeso de la carga las hunde en el barro.


Circulan caóticos, sin reglas y sin contemplaciones, golpeando sin miramientos empeines y tobillos, con frecuencia se paralizan unos a otros formando barreras, auténticas barricadas. Como el mayo francés. Columnas enteras de carros, como las del Mariscal Montgomery frente a Rommel, choques y entrelazamientos espectaculares, como las mejores escenas del circo romano en ‘Ben-Hur’...


Uff!, ¿sabes que te digo? , ¡que no puedo más!. Que me voy para casa y hasta el próximo jueves, mi niña!

